EL DOCENTE COMO LÍDER

Una de las habilidades básicas del líder es su capacidad para resolver problemas. Los problemas forman parte de la dinámica y cotidianidad de los grupos humanos y los líderes necesitan saber cómo afrontarlos y qué decisiones tomar para solucionarlos. La resolución de problemas está relacionada con la toma de decisiones oportuna y correcta. Ese es un aspecto muy práctico del liderazgo, los problemas forman parte de las situaciones que el líder tiene que gestionar.

Ahora, el líder necesita saber cuándo está frente a un problema. ¿Cómo sabe el líder que está frente a un problema? Un problema surge cuando el estado real de las cosas no se ajusta al estado deseado, como cuando los alumnos no leen el material o no prestan atención en las clases.

Hay señales que nos dicen cuando estamos frente a un problema:

· Se rompió un patrón que existía; por ejemplo bajó la asistencia a las clases.
· Ocurrió una desviación del plan establecido; verbigracia no se puede avanzar con los temas planificados.
· El docente es abordado con preocupaciones e inquietudes que no logran resolver.

¿Qué actitud tomar frente a los problemas?
· Se puede decidir ignorarlos, ocultarlos o incluso negarlos, esperando que se solucionen por sí solos o que alguien los resuelva.
· Se puede diferir su solución indefinidamente, esperando tener todos los detalles para resolverlo, pero su postergación puede afectar seriamente la efectividad de la respuesta. Al respecto acostumbraba a decir Teodoro Rooselvelt: "La mejor decisión que podemos tomar es la correcta, la segunda mejor es la incorrecta, y la peor de todas es ninguna." Lo importante es no sufrir de parálisis por análisis. Si no tienes todas las variables definidas, usá la experiencia, la intuición; buscá consejo en personas de confianza o profesionales. Jamás te quedes paralizado. 

La indecisión no es únicamente una pérdida de tiempo, sino que también implica preocupación y desgaste. Cuando se difiere aumenta la preocupación, y ésta es destructiva, porque cansa al docente – que pierde las ganas de dar clase- y a los alumnos… se produce una situación donde cada vez cuesta más volver al ritmo habitual. Realmente, lo que más agobia y estresa a los líderes no es el volumen o intensidad de lo que tienen que hacer, sino lo que les queda pendiente por resolver, que muchas veces depende de decisiones que necesitan tomar, y difieren.
· También se puede minimizar o disfrazar los problemas, pero cuando hay problemas, lo más efectivo es manejar la verdad; reconocer que hay problemas y encararlos, a fin de buscar alternativas de solución, porque como líder no se  puede dar el lujo de ignorar o disfrazar los problemas. Se supone que para cumplir ese rol existe el docente como líder en la clase. Los líderes no pueden evadir su responsabilidad en la resolución de los problemas. 
· Puedes encarar con decisión los problemas y resolverlos.
Los líderes necesitan asumir su responsabilidad y encarar los problemas, y aprovechar la coyuntura para posicionarse como solucionadores de problemas y ganar así autoridad y respeto. Rehusarse a cumplir el rol  de solucionador de problemas te hace perder credibilidad como líder. Por el contrario, cuando los problemas son encarados se convierten en alimento que fortalecen tu imagen, y después de solucionarlos problemas se sale fortalecido. 

Los problemas representan los obstáculos a vencer en el camino hacia la madurez del grupo; son las resistencias en el camino a la excelencia. Los problemas pueden encararse con una actitud mental negativa, siendo pesimistas y esperando que todo empeore o pueden enfrentarse con buena actitud, considerarlos como una chance, porque – en realidad-  son señales de que algo necesita cambiar.

La clave para manejar los problemas cuando se presentan, es tener la perspectiva correcta. 

Es fundamental poder distinguir problemas de oportunidades. 

¿Cómo saber que se está frente a un problema o frente a una oportunidad?
Peter Drucker tiene la respuesta, él dice: “El resolver un problema simplemente restaura la normalidad, pero el progreso necesariamente proviene de explotar oportunidades”. Y agrega el mencionado autor: “Un problema es aquello que pone en peligro la capacidad de la organización para alcanzar sus objetivos, y cuando aparecen hay que resolverlos; pero la oportunidad es aquello que ofrece la posibilidad de superar los objetivos”. La oportunidad representa lo importante en término de crecimiento y resultado superiores; el problema representa lo que hay que corregir. 

Por otra parte, la forma como se le da respuesta a un problema, como alternativa de resolución, estará orientada en función de lo que se quiere: ¿alcanzar los objetivos o  superarlos?

Hay una diferencia en cómo resuelven los líderes y en cómo resuelven los superiores. 
El docente que se proyecta como superior jerárquico tiende a enfocarse en los problemas, su necesidad es resolver lo que afecta a su función; pero el docente que se posiciona como líder tiende a enfocarse más en las oportunidades, su visión de futuro implica mejorar la dinámica de las clases y mejorar el proceso de enseñanza aprendizaje.
La respuesta del líder es de más largo alcance, porque no sólo está pensando el resolver lo del día a día: lo inmediato, sino que también está mirando el largo plazo.

Otro aspecto importante a la hora de resolver problemas, es el apoyo y la participación que se procura del grupo de alumnos; eso si el objetivo es mejorar el proceso.

Asimismo, debe centrarse en las cuestiones a las que debe prestar atención. Debe evaluar las cuestiones importantes y funcionales, no puede ser un “súper héroe” que está buscando soluciones para todos los conflictos; esta cuestión es la más difícil porque es un error habitual la injerencia de los docentes en contiendas de los alumnos, de la organización educativa y en cuestiones a las que no le corresponde intervenir. 

El líder que presta la misma atención a cada problema no obtendrá muchos resultados efectivos, ya que estará atrapado en el detalle de multitud de problemas, restándole tiempo a la atención de lo importante, así como el tiempo para el análisis y la reflexión; tiempo para pensar y planificar; muchas veces no cuenta ni con la capacitación ni con las herramientas para resolverlos y la respuesta termina por ser una complicación más y, por desgracia, la mayoría de las veces no es la mejor solución. 
Es más efectivo conocer los recursos a disposición que están en la institución, o en la ciudad para delegar la resolución en una persona o grupo que sean aptos para dar una respuesta real y con las herramientas apropiadas. Se debe buscar ayuda en psicólogos, médicos, asistentes sociales, abogados, entre otros; existen innumerables profesionales que cumplen funciones públicas o sociales.

Muchos problemas deben plantearse en el grupo, ejemplo cuestiones de convivencia, y permitir que ellos asuman la toma de decisión para resolverlo.
Permitir la participación democrática para buscar la solución fortalece el compromiso de quienes acompañan al líder y además aprenden a tomar responsabilidad por los resultados, sean éxitos o fracasos. 
Es un excelente docente quien educa en el marco de la responsabilidad de habilitar a otros para que desarrollen su potencial, y para que consoliden las competencias necesarias para resolver problemas.
 
Entre los docentes está muy arraigada la idea de que la mayoría de los problemas se soluciona con disciplina desatendiendo el proceso de formación y capacitación. Asumir las responsabilidades de otras personas, es restarles oportunidades para el crecimiento, y esto crea dependencia y minusvalía, generando inconvenientes en el autoestima de las personas.

Este camino no se puede implementar en un solo paso, toma su tiempo e implica que el líder se involucre en el proceso, e invierta atención y tiempo en la gente para enseñarlos, pero en el largo plazo los resultados son satisfactorios. Es importante que el docente eduque a los alumnos para que sean valientes en la resolución de conflictos, y con esto se beneficia muchísimo generando un vínculo con los líderes del grupo con quienes comparte el compromiso para un mejor ambiente en clase.

 Otro aspecto que se requiere enfatizar en relación a la resolución de problemas, es que la resolución de problemas requiere un enfoque estratégico. Este es un aspecto esencial en la efectividad del líder: su sentido estratégico a la hora de resolver problemas. Los líderes necesitan ser proactivos y aprender a identificar los problemas potenciales y anticipar su resolución aun antes de que aparezcan los problemas. 

Al respecto comenta Joel Barrer: “El éxito reside en la capacidad de conducir una adecuada exploración estratégica, lo cual se logra desechando la actitud de tomar decisiones como una reacción a problemas presentes para dedicarse a la anticipación de problemas futuros”.
Sugerencias finales para la toma de decisiones:
1. Los líderes necesitan cultivar el hábito de la acción, esto es lo contrario a diferir la toma de decisiones. A los problemas hay que salirle al paso, porque no se van a arreglar solos. El líder necesita desarrollar su capacidad de solucionar problemas. 
2. Separar los problemas de las personas. Es importantísimo cultivar una visión objetiva e institucional, es muy común decir “fulanito” no se comporta adecuadamente o es irrespetuoso cuando el planteo de la situación debería ser “cómo erradicamos las faltas de respeto de la institución”. La idea es atacar los problemas y no a las personas, lo que suele generar más conflictos. 
3. [bookmark: _GoBack]No decidas “en caliente” las decisiones importantes, siempre practicar conducta asertiva. En honor a la brevedad, solo me limito a recomendar que se realicen ejercicios de control de ira, se cultive la paciencia y se responda de una forma equilibrada. No debe confundirse firmeza con fuerza, decisión con enojo, penas con castigos ni consecuencias con represalias.
4. Procurar dar una solución en el menor tiempo posible, los líderes son responsables por resolver. Ningún líder se puede retraer de esa responsabilidad, so pena de perder la credibilidad.
